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Pese al enorme dcsarrollc^ quc
ha venido tcnicnd^> la ^roduc-
ción animal cn las cuatro últi-
mas d^cadas, c;sta nunca Ilegó
a prescindir, }^or complcto, clcl
pastorc^^. No cs, s^^lamcntc, quc
la fuertc intcnsificación dcsarr^^-
Ilada dcsdc I^>s años ^O,'comc^
una picza más dc la }^^^lítica
cconómica c1c la é}x^ca, hubicra
c}^IC10 ^U^^^tr ^t Ull^l f:SlrLlciln'21

dual por la que una parte dc
^8 Q^1n^1CjCllil -}^rtlc'11CF1n1CnlC C^

5O% dc Ic^s montes- habían
yuedado ligados a la }^roduc-
cicín drl suclo, sino quc la pr^^-
^ia pr<xluccion intcnsiiicada, en
cuant^^ abc>rdó cl crho clc
rumiantcs -vacune^ _v ovinc^, sc
hace suhsidiaria c1c la ^^roduc-
cieín ligada al ^uclu, por cuantc^
cl mantrnimicnt^i dc Il^s vicn-

U^cs maclres no resuha ^Ic intc-
rrs E^or ser ^meros^^ en rl total
clcl }^ruccs^^ dc intcnsiGcación.

Naturalmcntc yuc la intcnsi-
ficaciún ganadera -intcnsifica-
cicín cn ca}^ital- cs un }iau> cn
la evc^lucidn econ^ímica haj^^
clctcrminadus su}^ucstos sc^cic^-
E^olíticos, _v. clcsclr luc^^u, su
clcsarrc^llo fuc toclo un ^xilo,
}ll'r0 l'n SI n11S1T1O t',nCl'I'r8}t^l

ncrias }^crniciosas yuc E^ucdcn
1'CtiUlll ll'tiC.

• La cntrada dc Ic^s rumiantcs
l',Il ^l)S SISICnltlti InlCIItiIVOti
su}^one dcrruchc clc cncr^^í^l.
daclc^ el m^ll a}^rovccha-
micnto dc ^sta }^^^r talcs ani-
males. L.<1 Ilamacla crisis clcl
pctr61c1^ (le)7^1) }^us^^ e1c
relicvc lo emcrc^se^ yuc si^^ni-
licaha estr clis}^cndi<^ cnrr`^^-

tice^ cn la ccuneímica gle^hal.
^-:11 c'Irc'UntilílnCl^lti l`cc)Illínlll'^Iti

"nc^rn^alcs" resulla ac^}^t^lhl^
la intrnsificaci^ín cn avicul-
turl v cn }uircin^^. }^cru E^ara
cl rumiantc si^uc sicncl^^ un
elcrrexhr cncr^rtice^ (la }^re^-
cluccicín I<íctra clrvuclv^ m^l-
v^^r ^^rad1^ c1r ^n^^r^^ía).

• La intcnsificaci^ín }^riva al
rUI111^tnlC lÍC tiU c1111Ci1c'll)Il l}^

apr^wcchar la I^ihra, ccm I^^
c^u^ ^lisminuv^ I^I }^rr^i^ín
cum}^rtiliva con I<^s In^^n^^-
gáslricc^s. V }^l^r su}^ucslu
c^^n cl humhr^. sicnclu un
hu^n com^^lcm^nt^^ clr la
cm}^rrsa a^.;rícola }x^r a}^ro-
vcchar I^^s ^uh}^rt>clucl^ri d^l
culti^u.

• Sc clcjan clr utilizar r^c^us^is
naturalcs. cuvc^ usu. ^n cual-
yuicr cas<i, aliviaría I,1 ^^rc-
si^ín yuc su}xmr ^I c^msunu^
clc cncrgía f^ísil.

• La }^ruducci^>n animal intcn-
siva ticndr ^I f^^rmar núclrus
cn raz<ín c1^ las vcnt^ljas clr
situaci^ín (uhicaci^ín I^rcntc a
It^s mcrc^ul^^s clc I^ICll^rc^ v
cl^l ^^rc^clucl^^) Ic^ yu^ ^1^t^r-
mina alta^ cl^nsidaclcs clr
}x^hlacicín ^lninrll. ^', cn cun-
sccucncia, alta carga a^nta-
minantr ^Ic airc, surlu _v
nguas.
EI resullacl^^ cs yur haya

^^ucltu la atrnci^ín h,lcia cl
^iast^>rru c^^m^i f^^rn^a cl^ su-



peraclOn, aUnqUt'. tiea p^ll'Clal,

de la situación planteada,
tanto más, cuanto que las
normas de la OCM van ohli-
gando a una mayor competiti-
vidad, _v cn cste punto sabido
es quc el pastoreu rebaja sen-
siblemente los costes de ali-
ment^lción, que, al ser la prin-
cipal partida del vector de
costes, determina una haja
sensihle en el total de produc-
ción, cuestión en la que, va
desde el pasado, han venido
insisticndo autores como
Rumagosa, Ocaña, García
Dory, Sicrra, Osoro, etc.

Naturalmente que el trans-
curso del tiempo el tipo de
animal ha cambiado (puede
verse que las descripciones

Nuestras razas
autóctonas son
las mejor
adaptadas y las que
pueden valorizar un
entorno poco
favorable

etnológicas anteriores a 1960
dificren de las actuales), así
como los gustos dcl consumo
y la propia situación de las
explotacioncs; por lo tanto, ya
no es posible el pastoreo en la
misma medida en que se vino
dando en el pasado, lo que no
quiere decir que no sea posi-
ble.

En primer lugar, existen
grandes superficies sostenedo-
ras de pastizales naturales, en
gran parte de no fácil acceso,
rcrursos yue no serían utiliza-
dos sin la presencia de algunas
de nuestras razas autóctonas
-la Asturiana de la Montaña y
la Tudanca, pucde ser dos
cjcmplos, por no citar más-.
Esto es tanto más interesante
cuanto que, además de poder-
sc mantener unos seis meses
sohre cl praderío natural, gran
parte del resto del tiempo cu-
bre con hcno obtenido por
sicga de pastizales naturales, o
los hcnascos de tcmporada.

El mantenimiento del sis-
tema suponc la atención a dos
puntos: Cuidado de los pastos

y preocupación por las razas
autóctonas, en la consideración
de que éstas son las mejores
aprovechadoras de los recursos
naturales.

El primer punto en lo refe-
rentc pastos comunales o de
propios, los concejos locales o
mancomunados, o los mismos
ganaderos suelen tener organi-
zaciones efectivas en cuanto al
aprovechamiento de los herba-
zales, con lo que se regulan
cuestiones tales como el pasto-
reo abusivo, hecho importante
ya que es el propio ganado
quien regula el pasto.

En cuanto al segundo punto
es cuestión de todos, empe-
zando por la Administración y
terminando por los consumi-
dores, porque en gran parte la
postergación de las razas
autóctonas es una cuestión de
mercado.

Tales razas -nos referimos a
las de rumiante, claro es- no
son competitivas por diversos
motivos: poco precoces, baja
fertilidad, menos producción,
etc., cuestiones todas ellas
complejas pero cuyo trata-
miento no es de este lugar; sin
emhargo no se ha enfatizado
suficiente en los aspectos posi-
tivos, como son el aprovecha-
miento de recursos, incluso
matorrales, que de otra forma
se perderían; contribuyen de
forma primordial al manteni-
miento de un paisaje físico y
humano; tienen un importante
papel social por cuanto permi-
ten mantener una población
rural en espacios cada vez más
amenazados de despoblación,
y ello gracias a que gran parte
de nuestras razas autóctonas
son susceptibles de una triple
aptitud (aunque sea de una
manera marginal, todavía es
necesario el motor animal en
pequeñas explotaciones agra-
rias).

Pero es que, además, algu-
nos de nuestros vacunos autóc-
tonos proporcionan carne de
alta calidad, las razas de Cas-
tro Caldelas, Blanca Cacereña
y Cachena puede ser tres
ejcmplos (la de ésta última,
scgún Sánchez Belda, 1 c)K4,
está considerada en Portugal,
como exquisita), aspecto que
tendría que ser considerado,
ahora que tanto se prodigan
las indicaciones geográficas,
especialidades tradicionales,

etc. y tanto se repite sobre la
calidad alimentaria.

Tampoco puede pasarse por
alto esa población ganadera
-vacuno y ovino- que casi
totalmentc se mantiene sobrc

el pasto y que suministran ter-
neros y lechales para el ceho
intensivo; pero es que esas
crías ya, de por sí, constituyen
una producción,

Cualquiera de nuestras ra-
zas puede suministrar terneros
pastencos de 6-^ meses (inclu-
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ALIMENTACIÓN

La producción
de rumiantes sobre
el pasto
contribuye a
mantener una
posición competitiva

so de 5 meses) con un peso
vivo que supera los 2(K) kg y
un rendimiento del orden del
55% (en la Negra Ihérica
puede sobrepasar el h0% ), con
un promcdio de calidad que
puede reputarse como muy
buena, de amplia aceptación
en el mercado, como han
venido siendo las designaciones
de ternera de Castilla o ter-
nera de Ávila (la carne de ter-
nera de la raza Asturiana dc
la Montaña ^asina- ha veni-
do siendo considerada como
una exquisitez).

Aunque ya en 196H, Davis

escribiera que en España pue-
den crecer pastos en casi todo
el país, y que se poseen razas
autóctonas con muy buena ca-
pacidad para la producción dc
carnc, tal como la Limiana
(Sánchez Belda, 1 y84) entre e^
vacuno, lo cierto cs que las co-
sas no han ido por el camino
de lograr una producción ani-
mal mantcnida sohre el pasto,
ni de una protección decidida
a nuestras razas autóctonas,
cuyas posibilidadcs totalcs en
gran parte faltan por conocer.

Naturalmente que no pucde
pretenderse montar la produc-
ción animal exclusivamcnte so-
hre los pastos naturales y el va-
cuno aut^^ctono, aunquc unos y
otro son susceptibles de sensi-
bles mejoras. Pero lo yue sí es
viable, y deseable, es la exten-
sión del vacuno y ovino en
pastoreo; como es lógico ello
supone la previa creación de
pastizales cultivados, punto so-
bre el que la bibliografía no es
escasa y viene ya de Icjos (co-
mo ejemplo pueden verse los
trabajos de Cascón, en los años
veinte), lo que expresa una
preocupación, ya antigua, de

sostener la explotación animal
sobrc la producción dcl suclo.

Es evidente que las mayo-
res posihilidades para el esta-
hlecimiento de pastos cultiva-
dos se dan cn la España
húmeda, donde, todavía, yue-
dan posihilidadcs dc cicrta
amplitud, tanto para I^i mejora,
como para la ampliación dc la
superficie pastable. Las prade-
ras polifitas dc una asociación
de Lotus, Fcstuca y Tréhol,
cunstituyc un modelo general,
no solamentc válido para la
tradicional Espa^ia húmcda,
sino para todas las ronas rcga-
das. El sistema permite cl
aprovechamiento a diente y la
obtcnción de heno, y, aunyue,
claro es, que lo referente a las
lahores dc establccimiento y
mantenimiento de los cultivos
no cahe aquí, por supuesto
que son conocidas y asumihlcs
por los ganaderos de toda el
área Iluviosa dc España (ruti-
nas aparte).

Otro aspecto distinto es la
cuestión de los pastos en el
ámbito de la España scca,
dondc a la falta de agua sc
une un clima cxtrcmo. No hay
mas yue recordar quc dc los
314.(x>O km' dc la España scct^
cl 19`%, recibc mcnos de ^l(H)
nun anuales, y glohalmcnte el
71 % de cse tcrritorio mcnos
de 5(lO mm (exceptuando rc^a-
díos, que, para la d^cada de
los ^^O, vcnían a suponer 3,2
millones dc Ha), datos quc de
una forma general apuntan, ya
dcsde comicnzos dcl siglo XX.
a la necesidad de una política
hidráulica de alcance natur^^l.

La verdadera cuestión está
en el estahlecimiento de pra-
deras en secano; natur^ilmcnte
que el éxito de ello dcpcndc
dcl tipo dc suelo, el micro-
clima de la zona _v la cspccic
vcgetal a cultivar ( dcntro de
cada especie la varicdad puede
ser fundamcntal), pero es raro
quc no haya posibilidad para
su estahlecimiento tcniendo en
cucnla cstos factores.

Lo intcresante, ahora, cs
señalar yuc es perfect^►mcnte
posible, tanto la mejora de los
pastizales naturales como la
instauración de pastos cn
sccano; hay experiencia acu-
mulada suficicnte para Ilevar a
cabo lal cosa. Pcro cs quc,
ahora, resulta dc la mayor
conveniencia anlc situacioncs

como las quc supuncn cl
ahandonu dc ticrras por cl
succsivo ^zodo ruril; la cvulu-
ción de la PA(' respcctu al
scctor dc vacuno dc carnc v
su orirntación hacia cl Ilamadu
dcsarrollo rural; la compctitivi-
dad crccicntc cn ^I mcrcadu
dc la carne dc vacuno.

Claro cs yuc el incrcmcnto
de efec[ivos de vacuno y ovino
sobrc cl p^^sto no cs cl lalis-
man qUC SoIUCIUnC l'1 ^l'21n

prohlema agrario dcfinitiva-
mente, pcro si mcjora scnsihlc-
mcntc la situación -quc rs
hastantc más que coyuntural-
por cuanto:
- Pcrmitc ohtcn^r un pru-

durto dc ticrras ahandona-
das o marginalrs al rultivo,
con lo quc s^ contrihuv^ al
aut^ntico dcsarrollo rural.

- Mcjora los resullados dc la
clásica cxplutación cxtcmiva,
por disminución dcl ticmpo
cnlrc pastos, por nt^nor
dcpcndencia dcl mcrcado
de f^^ctores y rch^ija dcl
ticmpo para lograr cl pcso
comcrcial, aliviando ^xcc-
dent^s.

- Acción sohrc cl ntcrcado,
principalm^nt^ rn dos
líncas aporlacicín dr nurvus
tipos animalcs, Y muy huc-
nas calidadcs cn carncs
rojas.

- La producción sohrr pastus,
mcjorados, o artificialcs, sc
apl'oXlllla allilmCnlC ^l lil l^il-

rn^^da ganadcría ccoló^^ica.
lo quc suponc una mcjor
posicicín dc mcrcadu.

- La mcjora amhicnt^il Ile^u a
scr palpahlc, incluso a plazo
rcducido, por rct^nción d^l
tiUClo V i1^Uati ^I'Cnll' a 111
erosiún v ^nriyuccimicnto
Cn malClla oI'^llnll'il.

Sohrr estus h^iV yuc contar
con la política d^ la O('M dc
máxima apc ►-tura dc mcrcados,
lo quc suponc una comprtiti-
vidad crcci^ntc, quc h^^y yuc
enfrentar run una situación dc
mayor uquilihrio posihl^ ^n los
ól'dCnCti m^lcl'o _V mlCl'ol'l'ono-
mico.

En nucstro caso, la pruduc-
ción dc rumiantcs sohrc cl
pasto contrihuvc allamcntc a
mantcner una posiriún compc-
IIIIVa Cada VCZ mils dUr21, lo
quc implica la n^c^sidad dc ir
trahajando ^i cusics clccrccirn-
tes, cn lo que cl pastorro ticn^
la primacía. •
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